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                              CRÓNICA DEL CURSILLO LI

         “La salvación de muchos depende  de la acción de unos pocos”

                                         PROA Nº 155 – Octubre de 1951
        … Unos decían que los tres días habían sido los más felices; otros que harían todo lo posible para mandar a sus compañeros a Cursillos; otros que son una pauta, un camino que conduce a Dios. 
       En aquel momento todo son promesas y grandes deseos de ponerse en acción.

       Jóvenes Cursillistas, mi único anhelo es que todos os pongáis primeramente  en vida de gracia, porque ella, como sabemos, nos santifica, nos diviniza y nos familiariza, además de recordar la frase: “sin Mí, nada podéis hacer” y después de todo esto, tenéis que poneros en acción muy mal intencionada y a la vez, como dije en el acto de clausura, ayudada, dirigida y encauzada mediante la piedad y el estudio. Elementos indispensables para conseguir un gran apostolado y reclutar gran cantidad de almas para Cristo (el Amo).
       Tenemos todos aquellos jóvenes  que ejercemos el apostolado la gran necesidad, mejor dicho la gran responsabilidad de reconquistar espiritualmente a las almas debilitadas y languidecidas y recordad siempre que “la salvación de muchos dependen de unos pocos”.
      Sed verdaderos apóstoles y el Señor os lo premiará. 

                                                            M. Femenia 
Comentario de Editorial De Colores: Eduardo estuvo como en casi todos los Cursillos anteriores orientando como  rector el 51.   Los Cursillos empezaban a tener interesados en otros lugares fuera de la isla y quien había hablado en la Clausura decía que pocos son los que por medio de su piedad y estudio logran una acción al servicio de la  “salvación de muchos.” 
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